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			Para vos, ma. Por cada rosa que exista en este universo.

			Para mi mejor amigo, Santiago; tus estrellas brillan tanto 
que encandilan. No temas enseñárselas al mundo. 

			Para mi abuelo, por acompañarme y apoyarme 
en esta aventura llamada “vida”. 

			Y para aquellos que se sienten vacíos y ya no encuentran sentido a la vida. No se rindan, sigan escalando, 
que pronto podrán ver la cima y volverán a sentirse llenos.

			
			

			Comprendí que esta vida es la única oportunidad
 que tenemos para ser nosotros mismos

			Anónimo

			Al igual que la luna, atravesamos fases de vacío
para sentirnos llenos nuevamente

			Hielo 19

			  

			
			

			Prólogo

			Así es la vida, ¿no? Probar y fallar, probar y fallar, probar y fallar, hasta que pruebas por décima, onceava, doceava vez y lo consigues. Nada está escrito. No quiere decir que porque hayas tomado una carretera no puedas luego coger otra para intentar llegar a tu destino por una ruta distinta. A veces tienes que meter la pata a lo grande y acelerar hasta estrellarte para ver que ese no era el rumbo correcto. Pero te levantas de los escombros, reparas tu auto y tratas de nuevo. 

			Yo pensaba chocar cuantas veces fuera necesario mi coche y arreglarlo por más abolladuras que tuviera hasta llegar a mi final feliz. 

			
			

			1

			Isabelle

			Me detuve en la floristería de Miguel a recoger un par de lirios, rosas rojas y blancas, margaritas y flores, de las que desconocía su nombre, pero que me atrajeron tanto con sus aromas y colores llamativos que no pude evitar comprarlas.

			Luego, la fragancia del café y de las donas con chispas coloridas tiraron de mí hasta la cafetería, donde trabajaba mi mejor amiga: Nara.

			Caminé por la acera repleta de nieve que había caído en la madrugada. Amaba la luz con la que aquel polvo blanco envolvía todo el pueblo y la forma en la que los reflejos del sol pegaban en él.

			Al llegar a la tienda para desayunar, dejé sobre un sofá las cincuenta flores por las que había pagado en la esquina.

			—¡Hola! —Nara se aproximó a mi mesa ya con el desayuno en mano—. Y tú sigues con eso… —La felicidad se esfumó de su rostro cuando vio los ramilletes a mi lado. Yo me encogí de hombros, avergonzada—. Harás que algún día te maten en ese lugar, Izzy.

			—Como tú digas… —No le creería eso de que alguien me asesinaría. Iba al cementerio desde septiembre del año anterior y ya estábamos en junio.

			
			

			—Disfruta tus donas y tu café, quizás hoy sea la última vez que lo hagas.

			—¡Siempre dices lo mismo! —exclamé y arrugué la nariz cuando me dio la espalda, encaminándose hacia el mostrador. Pude ver su sonrisilla…

			Cada sábado por la mañana me llegaba al cementerio para cambiar las flores de los muertos que no tenían quién lo hiciera y también para hablar con mi abuela Elizabeth. Hacía un tiempo que había fallecido y platicar con ella, aunque más no fuera de esa forma, me hacía sentir cerca suyo.

			Saboreé el contenido de la taza cerrando mis ojos. Podría decirse que esa era mi comida preferida del día. 

			Saqué de mi campera violeta la libreta donde anotaba aquellas cosas que llamaban mi atención de los lugares que frecuentaba. A veces, si admiramos los pequeños detalles, nos damos cuenta de que todo tiene su belleza, hasta lo más horrible del mundo; como la sortija vieja que divisé en la mesa ratona que se encontraba justo a mi lado.

			Me erguí sobre mi espalda y me dirigí en su dirección para poder recogerla. Era un anillo maltratado, parecía tener más años que el cuadro de mi casa sobre el sillón… y sí que era antiguo. Tenía tallado lo que aparentaba ser una enredadera y, dentro, dos iniciales grabadas con el signo infinito y una cruz: S&E. Quizás alguien lo había dejado allí olvidado. Caminé hasta llegar a la barra para entregárselo a Nara; de seguro vendrían a buscarlo tarde o temprano.

			Ella coqueteaba descaradamente con un compañero de trabajo: Callum. Movía su cabello rubio de un lado al otro y sus pestañas revoloteaban sobre sus ojos de color verde esmeralda. Ella sí que tenía el don para seducir, no como yo. Siempre he sido un desastre andante en eso. Una vez quise declararme al chico que me gustaba  en séptimo grado e hice que mis lentes salieran volando con un movimiento brusco y cayeran sobre su ojo, haciéndole daño. No sé cómo volví al instituto después de aquello…

			—Mmh, ¿Nara? —No quería interrumpirla, se veía muy ocupada.

			—¿Sí? —respondió con una sonrisa forzada, indicándome que me alejara.

			—Encontré esto en aquella mesa. Te lo dejo por si alguien lo reclama…

			—Quédatelo tú hasta que vengan por él, soy capaz de perderlo en un segundo. —Luego continuó su charla con ese muchacho alto y muy apuesto que había comenzado a trabajar el día anterior… Buen ojo tiene Nara; no es tonta esa niña.

			Me despedí, pero mi mejor amiga no logró oírme o solo me ignoró.

			El anillo encajó justo en mi dedo anular, se amoldó a mi forma como si hubiera sido diseñado a mi medida. A pesar de estar dañado, era hermoso con sus detalles meticulosamente trazados. Me preguntaba de quiénes podrían ser esas iniciales, qué historia de amor contarían.

			Cargué los ramilletes con dificultad para llevarlos al cementerio. Eran tantos que pesaban en mi espalda. Sería un camino largo y tortuoso.

			
			

			2

			Chris

			Parecía ser un buen día, al menos para los que seguían vivos. El cementerio, cuando aún estás con vida, parece muy solitario y temerario. Pero recalquemos lo de solitario… Cuando tú eres uno de los que están enterrados —al menos tu cuerpo— es de lo más ruidoso. Todos hablan, se quejan de seguir con su alma estancada entre la vida y la muerte, con molestas y demandantes tareas pendientes, o tan solo chismorrean sobre lo que sus familiares hacen sobre la Tierra.

			Había muerto hacía medio año y todavía no había podido cambiar mi color. Seguía vibrando azul. Y, ¿cómo no hacerlo? Joder… Había fallecido y no me había esmerado para nada en saber cuáles eran mis tareas por cumplir.

			Transcurría mis días solo mirando a todas las personas que pasaban llorando y dejaban obsequios o decoraciones para las tumbas. Hacía ya tres meses que nadie de mi familia acudía al cementerio a cambiar las flores o tan siquiera a saludarme. No eran de creer en eso de que allí, en un ataúd, con esa lápida, descansaba el cuerpo de su ser querido, quien podía escucharlos. Eran más de pensar que, a la hora en que la gente abandonaba este mundo, su alma volaba libre y su organismo solo era eso, un organismo, un  recipiente vacío que no significaba nada. Yo también lo creía, hasta que me tocó vivirlo en carne propia.

			De vez en cuando me pasaba por mi casa. Pero ya no lo hacía con tanta frecuencia. Había dejado de ver a mi hermano Logan, a mi hermana Maggie y a mis padres hacía ya treinta días. Se preguntarán por qué… Porque… Eso ya no importa.

			Por las noches los escuchaba en mi mente, cómo me platicaban, pero yo nunca podía responderles. Era insoportable. Me hubiera gustado poder acallar sus voces de una vez.

			Como dije antes, ninguno de ellos se dejaba caer por aquí, pero sí lo hacía una joven. Venía sin falta cada fin de semana. Cambiaba los arreglos florales del señor Dupón, del señor Draken y de la señora Elizabeth, con quien además se quedaba hablando al menos una hora. Sospechaba que podía ser ella a quien realmente venía a visitar. Desde el día que advirtió que mis flores estaban marchitas, comenzó a reponerlas también, a la par de que me recitaba frases como “espero que tengas un bonito día” o “lo siento, espero que te encuentres en un lugar mejor”. Era obvio que ella no podía verme, porque claramente no me hallaba en un mejor sitio, como yo también pensé que estaría. Seguía en el mismo, solo que muerto. Estúpidas tareas pendientes.

			Eran las nueve y media de la mañana en punto y ya podía observar cómo esa muchacha caminaba a lo lejos a través de las lápidas de mármol, agachándose, dejando rosas y lirios. Usualmente, tardaba unos veinte minutos en llegar hasta donde yo estaba: el final de su recorrido.

			Su cabellera dorada volaba con el viento impidiéndole ver dónde pisaba. Sus piernas parecían ser muy débiles, se tambaleaba de tal modo que yo temía que terminara cayéndose, pero no podía ayudarla; habría podido tenderle mis brazos, pero los habría traspasado como si nada, desplomándose de todos modos.

			
			

			Al llegar a nuestro sector, elevó la cabeza en busca de la lápida de su difunto, supongo, pero su rostro palideció de repente —y eso que era como una hoja de calcar, porque el único color que resaltaba en su cara era el de su nariz y el de sus cachetes ruborizados por el clima helado—. Fruncí el ceño porque no entendía el porqué de su expresión tan confundida y alarmante. Miraba en mi dirección. Me giré un par de veces para ver detrás de mí, pero solo había campo y más campo lleno de tumbas. Nada fuera de lo normal. Pero… ¿y si… me… observaba a… mí? Imposible.

			
			

			3

			Isabelle

			Acomodé mi pelo detrás de mis orejas para poder observar con claridad. De seguro en mi vista algo andaba mal. O estaba imaginando cosas; eso tenía que ser, ¿verdad? No podía estar viendo lo que estaba viendo; era imposible. Froté mis ojos unas cuantas veces con las manos, sin embargo, seguía estando allí. Una figura azul. Una silueta, pero no con cualquier forma. Era… un chico. Un chico que… flotaba. Un joven en cuyo alrededor resplandecía un halo de color azul intenso y brillante. Me miraba fijamente y de vez en cuando se volteaba. Los ramilletes cayeron de mis brazos y mi boca se abrió ligeramente, por no decir completamente.

			¿Tenía que correr? ¿Pedir ayuda? ¿Llamar a Nara? A ella definitivamente no, pensaría que estaba enloqueciendo. Porque eso era: alucinaba.

			En vez de salir corriendo por mi vida, me aproximé a esa cosa con contextura de hombre e intenté tocarlo. Mi mano lo traspasó. Genial, era eso, imaginaba… por eso no podía palpar nada.

			—Wow, ¿qué haces? —¡Esa cosa acababa de hablarme!

			—¿Cómo puedes ha-hablar? —¿Por qué le estaba siquiera respondiendo?

			—¿Me oyes? —Esto… esto no… no era real.

			
			

			—Ja, te has vuelto loca, Izzy. Ahora ves fantasmas. Patético —me decía a mí misma.

			—No estás loca, soy real. ¿Cómo puedes verme?

			—Y crees que te contesta… —continuaba diciéndome.

			—Soy real. De carne y hueso… Eh, no, espera, eso último no —repitió.

			Y comenzaba a creérmelo. No podía ser… No podía…

			—¿Cómo es que puedo ver a un fantasma? —me cuestioné, porque no creía que fuera a responderme de nuevo, ya que era solo mi imaginación.

			—Primero, no soy un fantasma, soy más como… un alma perdida. Sí, eso. —Se convenció de lo que balbuceaba.

			—¿Quién eres? —quería gritar por lo que mis ojos veían, pero, en vez de eso, solté aquella pregunta sin sentido.

			Señaló la lápida y leyó:

			—Christopher Holden —Y sí, eso decía el mármol tallado. No podía ser. No podía ser—. ¿Cómo puedes percibirme?

			—Si esto es… cierto, cosa que dudo… ¡No lo sé! ¡No sé cómo es que soy capaz de ver a un espíritu! —grité con exasperación.

			—Alma perdida —me corrigió.

			Me alejé un par de pasos solo por precaución… Miren si se metía en mí y comenzaba a controlar mi cuerpo.

			—Me daré una vuelta por aquí, seguro ya se me pasará y podré pensar con claridad. Tengo que ir al oculista y, al parecer, también al otorrino. —Pasé mi mano por mi frente sudada, a pesar de que hacía grados bajo cero.

			Recorrí en círculos el cementerio, sin embargo, cada vez que pasaba frente a la tumba de ese tal Christopher Holden, ¡seguía  estando allí! Y me contemplaba todo el rato. Comenzaba a ser perturbador.

			¿Tenía que volver ahí? Quizás necesitaba descansar, aunque la noche anterior había dormido como un bebé; tal vez seguía dormida y estaba soñando. Si era así, estaba teniendo un mal sueño. Una pesadilla.

			
			

			4

			Chris

			Esa chica era capaz de verme. ¿Cómo era eso posible? Yo era el que contemplaba a las personas vivas, no ellas a mí, que me encontraba muerto. Que yo recordara, nunca había podido ver a alguien que hubiera fallecido. 

			La muchacha dio vueltas y vueltas por todo el sitio. Caminó durante, al menos, una hora entera y eterna, sin parar. Parecía estar hablando consigo misma, debatiéndose entre si había enloquecido o no. Yo también me lo plantearía si estuviera contemplando y cruzando palabras con un fantasma, o como yo prefería llamarlo, alma perdida. Suena más intrigante y sofisticado, ¿no? 

			No tenía nada mejor que hacer, así que seguí observando todos sus movimientos y los lirios que habían caído al suelo al divisarme.

			De un momento para otro, se dirigió hacia mí y se detuvo en seco, mirándome con cautela al alcanzarme.

			—¿Me has hechizado? ¿Estoy en otro mundo? ¿Cómo es que puedo verte solo a ti? ¿Qué me has hecho? ¡Contesta! —espetó con rudeza, pero temerosa. 

			—¡No he hecho nada! —elevé mis manos en señal de rendición—. No sé qué has hecho tú para poder verme. Lamento mi poca sensibilidad, pero… ¿has muerto en los últimos días? —Si era  un espíritu, como ella me había bautizado, no se parecía en nada a los que rondaban por aquí diariamente, pero quizás lo era… Si un humano era capaz de contemplarme, cualquier cosa era posible. 

			—¡No! Mira, soy de carne y hueso. —Agarró el puente de su nariz, al borde de padecer un microinfarto. 

			—Tranquila, ya lo solucionaremos. —Intenté calmarla antes de que acabara siendo un alma perdida como yo. 

			—Lo solucionaré. Yo sola —aclaró.

			—Como tú quieras. Mmm, ¿Izzy? —Creo que así era su nombre, o el que siempre mencionaba la señora Elizabeth cuando jugábamos al ajedrez por las tardes. 

			—Isabelle, para ti. Izzy para… los vivos, mis amigos. —Entrecerró sus ojos hasta que parecieron dos rendijas. 

			—Bien, Isabelle. Aunque preferiría decirte Izzy. ¿No soy tu amigo? —Esto era lo más divertido que había hecho desde que había muerto… Molestar a una viva. 

			—¡Dios! ¡Estoy demente! ¡No hay un fantasma…!

			—Alma perdida —intenté inquietarla. Tenía miedo de que me quisiera dar una buena paliza después de esto, pero lo cierto era que no podía tocarme, así que… a divertirse. 

			—¡Ahg! ¡Me iré! ¡No me sigas! —La seguiría… era obvio. No obstante, le di su espacio para que creyera solo por un momento que no lo haría, que sería un buen chico… 

			Volvió a recorrer todo el trayecto que había hecho hasta llegar a mí después de dejar las flores en su lugar con apuro. Cuando se encontró ya a unos metros, comencé a hostigarla sigilosamente. No tenía ni la más remota idea de cómo sería ir “sigilosamente” para un fantasma, ya que es imposible hacer ruido… traspasamos todos los objetos, excepto los que son chiquitos y livianos. 

			
			

			Isabelle, o Izzy, como a mí me gustaba llamarla, tomó un taxi en la avenida Roussel. La seguí sobrevolando el carro. En ese instante temí que las demás personas pudieran verme, como ella. Pero nadie observaba extrañado hacia mi dirección, así que me dediqué a contemplar la demente ciudad. 

			Vivimos tan alocados, presionados por nuestra ajetreada agenda, llena de trabajo, compromisos, estudios, tan ocupados tratando de ser quienes no somos, que no nos damos cuenta de que, en cualquier momento, todo se terminará sin que hayamos disfrutado realmente nuestro tiempo en la Tierra, haciendo lo que nos hace bien al corazón. Posponemos nuestros sueños para enfocarnos en la realidad…; pero ellos podrían haber sido nuestra realidad si no los hubiésemos dejado de lado… Cosas que pensaba cuando contemplaba a la gente vagar tan ciega en su vida. 

			
			

			5

			Isabelle

			Iba camino a casa. Necesitaba pensar. La mente me explotaría. No había consumido drogas, que yo supiera; tampoco había cenado en un restaurante como para que hubieran podido volcarlas en una bebida sin que yo me diera cuenta. 

			Cuando llegué a mi cuarto, desplegué sobre el escritorio mi libreta y mi laptop. Cosas para anotar en mi cuaderno que he visto hoy: “Un maldito fantasma en el cementerio, un espíritu, un alma perdida, ¡como quiera que se llame!”.

			Luego, busqué en internet más información sobre ese sujeto: Christopher Holden. Había muerto el 9 de diciembre del 2021, el año anterior. Causa de muerte: incompleto. Nada más pude obtener de los cincuenta sitios web a los que entré. Su mural de Instagram solo estaba repleto de fotos en las que él salía etiquetado con sus amigos y de textos inmensos despidiendo a su querido amigo Chrisfisher; un apodo que no tenía sentido para mí. 

			Suspiré estresada. Debía llamar a mi psicóloga. Mejor dicho: buscar una, porque hasta ese momento no había requerido de sus servicios… Pero quizás ya era hora... 

			Tecleé “FANTASMAS”. Comenzó a aparecer mucha información de repente, irreal a la vista de cualquier ser humano, pero  no para mí, que acababa de ver uno con mis propios ojos. Ya no estaba tan segura de que todo ese conocimiento en Google fuera una farsa.

			Ya sabía todo lo que leía: son espíritus, deambulan entre nosotros sin que los veamos, a veces se hallan en la Tierra para realizar alguna tarea. Pero nada sobre por qué había podido ver uno. ¿Me mataría? ¿Su tarea sería asesinarme? 

			Mi libretilla se convirtió en un anotador… No obstante, no conseguí lo que quería. 

			Admiré mi mano en la que llevaba puesto ese anillo que había encontrado en la tienda de café. Me lo quité para contemplarlo con más detalle. No encontré nada significante en él, solo los rasguños que tenía el metal… Entonces busqué: “Objetos mágicos que nos permitan ver almas perdidas”.

			“La mitología griega nos cuenta leyendas respecto de la existencia de determinadas joyas u objetos que nos permiten ver espíritus que comúnmente no podemos observar. Hace doscientos años atrás, una señora comenzó a decir que era capaz de sentir un espectro que la atormentaba todo el tiempo, que no podía dejar de verlo y oírlo. Uno de esos días, la mujer se suicidó. Se quitó la vida porque no pudo soportar más las voces en su cabeza. 

			Hicieron un estudio y verificaron que un colgante que llevaba puesto parecía estar compuesto por un tipo de material jamás visto. Irradiaba color verde al combinarse con otras sustancias del laboratorio. No pudieron explicar qué era exactamente, pero sí sabían que quizás esa mujer no estaba tan loca como pensaron”. 

			
			

			La sortija parecía ser normal… «Pero, ¿qué piensas, Isabelle? No existe lo que pasó hoy y no tienes ninguna cosa mágica que te vuelva capaz de verlo». 

			Decidí que era momento de parar. Estuve, al menos, tres horas zambullida en mi ordenador buscando respuestas sin encontrarlas. Solo hallé una y era que había enloquecido por completo. 

			Me recosté sobre la cama soltando un suspiro y admiré mi techo abarrotado de pegatinas de princesas, hadas, personajes fantásticos, palabras sueltas raras que tenían un significado bonito o que me intrigaban. Tomé una lapicera y escribí sobre un trozo de papel: “alma perdida”. Si Christopher de veras era esa cosa… ¿qué significaba realmente? Lo pegué en el centro de todo aquello y solo lo admiré y lo releí unas quinientas veces, sin poder encontrarle sentido. 

			Tal vez Nara tenía toda la razón… No debía visitar más el cementerio. Pero, ¿a quién quería engañar? Iría de todas formas, necesitaba las charlas con mi nana. 

			
			

			6

			Chris

			Ella no lo notó, pero todo ese tiempo que Isabelle miró frenéticamente la pantalla, yo estuve sentado sobre una de las maderas del techo. Me contenía para no reír por las tontas preguntas que ponía en el buscador… Cuando se recostó, quise ir a perturbarla con mi presencia, sin embargo, era interesante verla moverse y pensar como si no hubiese un mañana. 

			Debía volver al cementerio, pero esto era de lo más entretenido de ver. Era como la película Crepúsculo, en la que la chica comienza a investigar sobre vampiros, sospechando que el chico lo era… Me faltaban las palomitas y ya estaba hecho. 

			—¡Izzy! —se oyó que gritaron desde la planta baja—. ¡A cenar, amor! 

			—¡Voy! —exclamó ella. 

			Apagó su computadora, no sin antes borrar su historial de búsqueda. «Bien pensado, Izzy».

			Isabelle era muy parecida a su madre: tenía el cabello dorado como los rayos del sol, ojos del color de la miel con vetas amarronadas y su boca rosada, que parecía ser el dibujo de un corazón. 

			Izzy se encontraba realmente alterada, pero su madre no lo notó en absoluto. Tomó asiento y relamió sus labios al ver las chuletas  de carne y papas al horno sobre la mesa. Isabelle era todo un espectáculo digno de admirar. 

			Sus ojos se abrieron como platos al observar en mi dirección. Se atragantó con el bocado que había metido en su boca. No pude evitar reírme. Bebió algo de agua y su catarro se calmó, no obstante, su rostro seguía rojo como un tomate. 

			—¿Estás bien, Izzy? —Su mamá comenzó a preocuparse. 

			—Claro —mintió ella, mientras seguía mirándome con una expresión que me decía que iba a asesinarme. Igualmente, no podía llevarlo a cabo, así que no me inquietaba. 

			Hice algo que logró molestarla aún más: ocupé la silla libre a su lado. 

			—¿Está rico? ¿Me compartes? —le pregunté, arriesgándome, sin saber si su madre podría oírme. Pero, al parecer, no era capaz de escucharme como Izzy, quien dio un respingo en su asiento. 

			—Vete. Ahora —murmuró entre dientes. 

			Solté una risotada. Eso la hizo enfurecer. También parecía tener miedo. Mucho miedo.

			—¿Izzy? —Su madre la había oído. Se llevaría una buena bronca si pensaba que se lo decía a ella. 

			—Se… se lo decía a esa mosca, mamá. ¡Vete ahora! ¡Yu, yu! —Su madre negó con la cabeza, riéndose del ridículo que hacía su hija. 

			Yo también me reí, era de lo más divertido. Sabía que ese grito de “¡Vete ahora!” era para mí, pero no quería irme justo en ese momento. Era un alma perdida y nadie podía sacarme a rastras… Así que sería ese típico fantasma que había llegado a la Tierra para inquietar a los vivos. Entonces le pregunté: 

			—¿Se fue la mosca? —Izzy me clavó sus ojos, como misiles que iban directo hacia mí. No me respondió. No se arriesgaría de nuevo a que su madre la escuchara platicar con… el aire mismo. 

			
			

			En toda la cena, Isabelle no dejó de observarme, como esperando a que ello ayudara a que yo desapareciera más rápido. Pues, ¡error! Adoraba ver sus expresiones tan cómicas y tan distintas una de la otra.

			—Mamá… no me siento muy bien. ¿Puedo ir arriba para recostarme? —inventó una excusa, la muy traviesa. 

			—¿Qué sientes? ¿Tienes fiebre? —La mujer se acercó a ella y con su palma le tocó la frente—. Fiebre no tienes. 

			—Es mi vientre. Tengo náuseas. —Y allí fue una más de sus caras divertidas para mí, que me robó una pequeña sonrisa. 

			—Bien. Pero mejórate para mañana, que el abuelo vendrá a almorzar. 

			Izzy asintió con la cabeza, enredó entre sus brazos a su mamá y luego subió las escaleras corriendo, esperando que la siguiera, suponía. Eso hice. 

			Ella se encontraba caminando por cada esquina de su recámara, jalando sus pelos, estresada y aterrada.

			—¡¿No te he dicho que no me siguieras?! —Uf, parecía estar hecha una furia—. No te acerques a mi madre. Tampoco a mí —me advirtió con su dedo acusador.

			—¿Siempre eres así? —Mi pregunta la desconcertó. 

			—Vete. Ahora —me ordenó, tajante. 

			—¿O qué? —la reté. Allí obtendría más rostros graciosos de ella gratis. 

			—Llamaré… ¡Llamaré a los… cazafantasmas! —No pude contener mi gran carcajada. ¿En serio lo decía? No existían esos farsantes. 

			—¡Si no son reales! —le recordé.

			—¡Pues, yo no creía que los fantasmas existieran! —«Touché». 

			
			

			—Almas perdidas. —¿Qué tanto le costaba decirme así? Fantasma me ofendía. 

			Gruñó y siguió dando vueltas por el lugar. Se desplomó sobre su cama, cerró sus ojos un instante y me pareció verla realmente agotada. Volvió a abrirlos y esta vez vio directo a los míos. Su color miel con vetas amarronadas me traspasaron la piel… aunque… mmm… no tenía piel. Ya saben… es una forma de decir. 

			—¿De veras eres real? Siento que me he vuelto loca de remate. De chica tenía amigos imaginarios, pero yo los creaba y aparecían cuando yo quería que lo hicieran… Como Daisy, mi mejor amiga del jardín cuando nadie quería jugar conmigo; Logan, el que me ayudaba con mis tareas de matemática; Lula, con quien nadaba por las tardes… En fin, tú no eres como ellos. Yo… no te creé en mi mente, y no llegas cuando yo lo espero. ¿Cómo es posible? —Estaba realmente afligida. La comprendía. Si yo me hubiera encontrado en una situación así, hubiese creído que me habían drogado o que estaba demente.

			—No sé cómo es posible que puedas verme. Llevo muerto hace un tiempo y nunca nadie me había podido contemplar, al menos alguien vivo. Tú tampoco podías hacerlo. Siempre que cambiabas mis margaritas, yo me hallaba allí, frente a ti, admirándote y dándote las gracias, aunque no fueras capaz de escucharme.

			—Oh, Dios mío. Y… ¿por qué soy la única que logra captarte? ¿Estoy muriendo? —Se abrazó a sí misma. 

			—No, no. No estás yéndote para el otro lado…, sino estarías brillando algún color que no fuera ese rosa que ahora te envuelve. 

			Se encaminó hasta sostenerse de pie frente al espejo de su tocador. Miraba su reflejo con detenimiento.

			—No veo ningún halo a mí alrededor como lo veo en ti. 

			
			

			—Eso es bueno. No estás muriéndote. —Logré hacer que riera aunque más no fuera por unos pocos segundos. 

			—¿Cómo… cómo sé que no me harás… daño? —Se alejó unos pasos de mí. 

			—No tengo razones para hacerlo. Además, no me había divertido tanto en un largo tiempo. 

			—Perdóname si… si te echo, pero no me siento segura ni de mí, ahora. Tengo miedo de que todo esto sea una alucinación, ¿sabes? 

			—Sé que no servirá de mucho que te lo repita, pero soy de verdad. —Ella asintió con la cabeza. 

			Y sabía que tenía que marcharme; era un acosador, sin embargo, era consciente de que ya tenía que dejar a Izzy en paz y volver al cementerio. Sin decir una palabra más, utilicé uno de los “poderes” de fantasmas: desaparecí. 
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			Isabelle

			Elevé la vista para volver a contemplar esa sombra azul que deambulaba por mi cuarto, pero, de un momento para otro, ya no se hallaba allí. Y sí. Anoté en mi libreta: “Vi un fantasma, uno llamado Christopher Holden”.

			Eran las once de la mañana cuando abrí mis ojos. Jamás había dormido hasta tan tarde. ¿Hasta qué hora me había desvelado? No pude recordar cuándo fue que me quedé dormida sobre el escritorio. Froté mis párpados y bajé para beber mi vaso de agua diario. Mi abuelo ya se encontraba ahí. Corrí hasta él y lo envolví con mis brazos, estrujándolo contra mi pecho. Lo veía un par de veces a la semana, pero, aun así, cada minuto que pasaba sin él lo extrañaba. 

			—¡Hola, mi niña! —dijo entre risas y abrazos—. ¿Cómo has estado? 

			—Muy bien —mentí—. ¿Y tú? 

			—También. El dolor de cintura sigue ahí, pero en menor medida. 

			Nos sentamos en uno de los sillones de afuera para charlar mientras esperábamos que llegara la pizza que había encargado mamá. El abuelo, John, nos contó todo lo que había hecho esa  semana, también, que una señora había intentado coquetear con él. Era un anciano “apuesto” entre los que puedes encontrar. Iba al gimnasio casi cada día, comía más sano que lo que he comido en toda mi vida y, para su suerte, su cabello seguía intacto: tenía una gran cantidad para la edad de setenta y largos.

			Dejé de prestar atención a lo que decía cuando Chris regresó para invadir mis pensamientos. No era posible que esto estuviera pasándome a mí. Me daba tanto miedo como intriga. Quería ir a buscarlo al cementerio, pero a la vez deseaba que no volviera a aparecer. Necesitaba averiguar por qué de un día para el otro era capaz de ver a un muerto. ¿Era acaso posible percibir a un fallecido? Se suponía que cuando uno pierde a un ser querido, lo nota por la casa o algo parecido, por la tristeza y nostalgia. Pero no que pudiera hablarse con alguien que ni siquiera conocía, que brillaba azul y flotaba. 

			Luego del almuerzo, interrumpí la sesión de lectura de mi abuelo; quizás él pudiera darme algunas respuestas. No iba a contarle directamente que me había topado con un fantasma; no obstante, le preguntaría si alguna vez había tenido alguna experiencia parecida, alegando que era para un trabajo escolar… 

			—¿Abue? —intenté llamar su atención. 

			Él elevó su vista por sobre su libro, sonriendo al verme. 

			—¿Sí, muñeca? 

			—¿Puedo preguntarte algo? —Mi voz temblaba. 

			—Claro. —Dejó lo que leía a un lado y se quedó observándome, a la espera. 

			—Bueno, sé que sonará raro esto, pero es para una tarea de la escuela. Para… Filosofía y Psicología. 

			—Continúa —me animó. 

			
			

			—¿Alguna vez… has visto un espíritu? Quiero decir… visiones de personas o algo parecido. —Fue un desastre. Escondí mi rostro entre mis manos. 

			—Cuando tu abuela murió, la percibía en cada rincón de la casa. Cuando cenábamos, cuando bailábamos sus canciones favoritas en el salón, cuando tuvimos a tu madre y a tu tía. —Suspiró—. Muchos recuerdos. —No quería ponerlo triste. 

			Entendía lo que me decía; igualmente, no era la respuesta que buscaba. No había chocado con ningún fantasma. Yo era la única lunática que sí lo había hecho, o lo había imaginado… Le di un beso en la mejilla y me acurruqué contra él para que no se sintiera solo. Sabía que le dolía el recordarla. La extrañábamos tanto…
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			Chris

			Adoraba los domingos por la tarde. Era el día en el que jugaba al ajedrez con la señora Elizabeth. Podría no ser lo más divertido de hacer habiendo conocido a Izzy, pero la pasaba genial. Más aún cuando me ganaba y hacía su baile de la victoria con sus caderas oxidadas. 

			—No te vi por aquí ayer —me comentó Elizabeth—. ¿Fuiste a ver a tu familia? 

			¿Era buena idea decirle que había estado con su nieta? Por ahora, no lo mencionaría… por si acaso. 

			—Sí —respondí, mientras pensaba en mi próxima jugada. Estaba acorralando a mi rey. No lo iba a permitir. 

			—¿Cómo van las cosas por casa? —Ella sabía que no muy bien. 

			—Como siempre. —Tomé una bocanada de aire. No quería pensar en ellos ahora. 

			La señora Elizabeth provocó una mueca con su boca. Le devolví la misma expresión. 

			Sí… mi familia no se encontraba muy bien que digamos. Nunca fue perfecta; nunca podría serlo. Desde que… morí, pude ver como todos comenzaron a cambiar, a encerrarse en ellos mismos. Jamás creí que fuera posible que eso sucediera; digo…  habitualmente nadie me prestaba ni una pizca de atención, era como si no existiera para ellos. Solo habitaba mi cuarto y bajaba en busca de comida. Yo no hablaba. Ellos no se interesaban en escucharme. Era recíproco. 

			Pero luego desaparecí. Ya saben qué quiero decir con eso. Oía todas las noches el llanto de alguno o de varios a la vez. Me platicaban, cosa que no hacían cuando me tenían enfrente. 

			Mi hermana dejó de salir con varios de sus amigos, renunció al baile y todo lo que la hacía feliz. Y cada día, sin falta, me charlaba antes de quedarse profundamente dormida. A veces iba junto a ella, para oírla de cerca. Pero no podía permanecer allí por mucho tiempo… no era capaz de abrazarla para consolarla de mi propia muerte y eso me aniquilaba por dentro. Mi hermano se fue del equipo de fútbol. Al menos, lo único bueno que podía sacar de ello era que había abandonado a sus amigos que lo convertían en un verdadero cretino de primera. Mi madre fingía estar bien con todo el mundo, sin embargo, yo sabía cómo se sentía realmente por las madrugadas. Y mi padre, igual. 

			No creí que me echarían tanto de menos… pero ya era tarde para retractarme. 

			No quería que aquellos pensamientos rondaran ya por mi cabeza. Estaba harto de ellos, harto de que me abrumaran de tal manera. Se suponía que cuando uno moría, quedaba abstraído de todo el mal y podía descansar “en paz”. Qué mentira tan horrenda que se dicen los humanos.

			Así que le pedí disculpas a Elizabeth por retirarme del juego, pero una brillante forma de olvidar era ir en busca de Izzy y atormentarla… solo por un rato. 

			Al llegar a su casa, la vi charlando muy cómodamente con un señor mayor. Yo lo conocía; su rostro… algo de él me era muy familiar. Quizás también iba a visitar a Elizabeth. 

			
			

			El corazón que dibujaban los labios de Izzy ahora se estiraba en una gran sonrisa. Logró que también sonriera. No era hora de molestar, ella estaba feliz; no quería quitarle aquello que yo no tenía… La esperaría en su cuarto. No deseaba volver al cementerio, a veces se tornaba un sitio oscuro y repleto de malos recuerdos, de sentimientos lastimeros. Nada bueno podía salir de mí allí, solo hacía que me hundiera más y más.

			Su habitación era muy morada; la pared de su cama se vestía de lila; la colcha era de un violeta intenso; su libreta, que también era de esa gama de colores, me generó mucha curiosidad. No debía, pero el aburrimiento se volvía cada vez más palpable en mí. Solo una ojeada no le haría daño a nadie. 

			La primera hoja contenía dibujos de mandalas hechos a mano. Algo en mí me decía que no era buena idea hurgar entre sus cosas, era como leer sus pensamientos. Pero decidí no escuchar ese presentimiento e ir a la siguiente página. 

			Anotaba cosas como “Jerry´s Coffee”, “Sol entrando por la ventana oeste”, “Adornos de margaritas”, “Espuma del chocolate caliente”, “Ojos verdes esmeralda de Carter”. Eso último me gustó. Un cotilleo. No había mucho que me interesara, solo anotaciones de sitios que frecuentaba Izzy. No comprendía para qué lo hacía. No obstante, ahora sentía curiosidad por saber quién era ese tal Carter. 

			La puerta se abrió sin previo aviso y la vi allí. Y ella me vio a mí con su cuaderno entre mis manos culpables. Sus orejas comenzaron a tornarse rojas y la sonrisa que antes se asomaba en su rostro se borró por completo. 

			—¡Eso es privado! —se quejó, arrancándome el librillo y lo dejó fuera de mi alcance al esconderlo debajo de su sweater. 

			—Lo siento, lo siento —me disculpé, temiendo lo que ella pudiera hacerme…

			
			

			—¿Qué haces aquí? ¿No te dejé en claro desde un principio que no quería que vinieras? 

			—Haré lo que yo quiera —dije eso para molestarla. Y funcionó a la perfección. 

			—Sal de mi cama. Ahora. —Se acercó a mí. 

			Miré hacia el techo. 

			—¿Qué son todas esas anotaciones? —Traté de desviar la conversación.

			—No son de tu incumbencia. 

			—¿Por qué te inquieto tanto? —Ya sabía la respuesta exacta que iba a darme, pero era emocionante fastidiarla.

			—¡Porque eres un fantasma! —exclamó con obviedad. 

			—¿Cuántas veces tendré que decírtelo, Iz? Soy un alma perdida. 

			—¿“Iz”? ¿Cuántas veces tendré que decírtelo, Christopher? ¡Isabelle, para ti! —Casi podía notar el humo saliendo de sus orejitas.

			No podía más de la risa. Esas peleas… las disfrutaba tanto. 
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			Isabelle

			¡Esas peleas las odiaba tanto! ¿Por qué le costaba horrores entender que no quería verlo? No porque no me cayera bien, pero… ¡era un muerto! Y me aterraba mucho, muchísimo. ¿Cómo podía estar segura de que no me asesinaría mientras dormía? 

			Y me rendí. Ya no quería seguir discutiendo. Me tumbé en la silla de mi escritorio y apoyé la cabeza sobre mis rodillas. ¿Cómo aceptas que un fantasma te acecha y no puedes deshacerte de él? «Misión imposible». 

			Christopher seguía riendo frenéticamente y no comprendía por qué. No tenía ni una mínima pizca de gracia para mí. ¡Aghr! 

			—¿Sabes qué? Quédate, si quieres. Yo me prepararé para ir a una fiesta con Nara, si no te importa —dije con desprecio.

			—No pareces ser una chica de fiestas. —«Porque no lo era», pensé. Pero no iba a darle el gusto de tener la razón en nada. 

			—Pues, sí lo soy. 

			—Como digas… Lo averiguaré esta noche al comprobar si bailas en la pista o te sientas esperando a que tu amiga regrese del baño con un chico ardiente. —¿Se burló de mí? ¡Se burló de mí!

			—No te atrevas a dejarte caer por ahí… 

			
			

			—Oh, no. ¿Yo?, ¿en una fiesta? Tengo cosas mucho más importantes que ir a ver cómo meneas tus caderas —insinuó con un tono de voz pícaro y descarado.

			—Eres un cerdo —lo insulté con desagrado. 

			Sin esperar a que soltara alguna otra tontería, me dirigí al sanitario para poder cambiarme de ropa. ¿Qué se suponía que debía usar para una salida con chicos? Sí… Nara me había conseguido un “muchacho muy apuesto”, según ella. Detestaba que hiciera eso. No me interesaba tener pareja. 

			Cogí una remera holgada negra, una pollera corta del mismo color, solo que con lentejuelas, y unas botas oscuras con cordones blancos que resaltaban. Salí y él seguía sentadito en mi cama. Fui muy ilusa al creer que se marcharía. Me miró de arriba abajo y torció sus labios. 

			—¿Qué? —dije tajante y con mala gana.

			—Esa sudadera… no me gusta —dijo que no con su dedo, moviéndose de un lado a otro.

			—No me importa tu opinión —continué preparándome. Nara pasaría en menos de quince minutos.

			Desapareció de donde se encontraba y, de la nada, se hallaba hurgando en mi armario. 

			—¡Oye! —Fui en su dirección, pero volvió a hacerlo: se desvaneció en el aire. Todo en mi tripa se revolvió. Eso fue muy raro. 

			—Toma. —Pegué un salto en el lugar y casi suelto un chillido al comprobar que estaba a mi lado con una prenda en sus manos. 

			—No me voy a poner eso. —Negué con la cabeza.

			Se trataba de un top bastante, por no decir muy, escotado. Con eso se insinuarían mucho mis pechos y no me agradaba ir así. 

			
			

			—Te verías bien con eso. Es un consejo. Tómalo o déjalo, Iz. —En cuanto me volviera a llamar así, haría todo lo posible para que muriera de una vez y se quedase en su tumba. 

			A regañadientes, le arrebaté la ropa de entre los dedos. Por mucho que me costara admitirlo, sabía que quedaría mejor su opción con lo que llevaba puesto. Volví a mi recamara en cuanto me cambié. Me sentía algo incómoda bajo la mirada de Chris. Parecía que sus ojos iban a traspasar mi piel. Soltó un silbido que hizo que mis mejillas reaccionaran de inmediato poniéndose coloradas. 

			—Me siento una cualquiera —admití. 

			—No seas exagerada. Te ves excelente. —Asintió con la cabeza, orgulloso de su elección. 

			El claxon de un auto se oyó desde la calle. Me asomé por la ventana y allí estaba Nara con nuestras respectivas citas. El estómago me dio un vuelco. Tragué con dificultad por el nudo que se había formado en mi garganta. No era buena para esto… para salir con chicos. Yo era la chica que escribía, leía e iba cada sábado al cementerio para charlar con una lápida de mármol, no la que salía de fiesta… 

			Escruté con la mirada al espíritu.

			—No te atrevas a tocar ni leer nada. 

			—Sí, capitana. —Se echó a reír. Lo detestaba, CON MI VIDA. Nunca creí que sería perturbada por un fantasma. Esto me dejaría en un loquero—. Diviértete, Izzy. —Me lanzó un beso. Buscaría en internet la manera de asesinar a un alma perdida. 

			Al entrar al carro, no pude creer al lado de quién me hallaba. 

			—¡Hola, Izzy! —saludó Nara, algo borracha. 

			La mataría a ella también. Me desmayaría en aquel momento. 

			—Hola. —Mi cita se estiró para plantar sus labios en mi mejilla. 

			—Ho-hola. —Mi cuerpo entero tembló y amenazó con dejarme sin respirar. 

			
			

			10

			Isabelle

			Junto a mí estaba Carter Seller, el mismísimo Carter Seller. El chico del cual llevaba enamorada, al menos, ya un año, sin haber sido nunca lo suficientemente valiente como para confesarle que me gustaba y que quería salir con él. Fuimos amigos desde la infancia. Nunca muy cercanos, sin embargo, siempre que nos encontrábamos, platicábamos, aunque solía trabarme con mi propia lengua cuando se trataba de Carter. 

			Nara me guiñó un ojo sin que mi cita pudiera verla. Mis cachetes eran dos faros de luz roja. Me moriría de la vergüenza, eso podía asegurárselos. Notaba como Carter me miraba de reojo de vez en cuando, y yo no podía soportarlo. El corazón iba a salirse de mi pecho en cualquier instante. Comencé a cantar la canción que se escuchaba en la radio para ser capaz de enfocarme en cualquier otra cosa que no fuera él y así poder bajar el ritmo de mi frecuencia cardíaca. 

			No tardamos mucho en llegar a la casa de uno de los amigos de Callum, el muchacho que acompañaba a Nara y con quien coqueteaba aquel día en el trabajo cuando tuve que interrumpirla. Saludamos al organizador de la fiesta y nos adentramos entre la multitud que se amontonaba en el interior. La música era muy  ruidosa, hacía que todo en mí retumbase. Las luces violetas, verdes y rojas me encandilaban de tal modo que solo llegaba a ver las sombras de las personas, sin poder reconocerlas. Una mano tomó la mía, sorprendiéndome. No supe de quién se trataba hasta que elevé la vista y vi a Carter. 

			—No quiero que te pierdas —se excusó por lo que había hecho, regalándome una pequeña sonrisa. 

			Asentí y seguimos avanzando hasta que llegamos a la cocina, donde había una gran cantidad de botellas, algunas desparramadas por el suelo y otras sobre la mesa para que pudiéramos servirnos. 

			—¿Quieres? —me preguntó Carter, señalando a un par de las bebidas alcohólicas que él se preparaba.

			—No, gracias. —Jamás había probado una pizca de alcohol. No quería hacer el ridículo justo ese día. 

			—¡No seas aguafiestas, Izzy! Carter, te ordeno que le sirvas un vaso hasta el tope. —Nara hablaba deslizando las palabras. Había estado bebiendo en el trabajo antes de venir… 

			Carter se echó a reír por cómo se comportaba mi amiga. Antes de volcar el líquido rojo, me observó para comprobar si de verdad quería. Por miedo a lo que podrían pensar de mí si no lo hacía, acepté. Entonces, él me tendió la copa. 

			—Te lo agradezco. 

			—Ahora, ¡a divertirnos! —anunció Nara gritando. Solté una risotada. 

			Con Carter aún tomado de mi mano, nos dirigimos al medio del salón, donde la gente movía sus cuerpos al compás de la melodía que retumbaba por los inmensos parlantes. Empecé a hacer lo mismo que ellos: balanceé mi cintura de un lado al otro, aunque un poco oxidada. Me costaba soltarme delante de él, del chico por  el que había estado loca todo un año, admirando su cabello enmarañado y sus ojos verdes desde lejos, suspirando… Ahora lo tenía justo enfrente, obteniendo toda su atención. Y eso me aterraba.

			Obligada, fui tomando de a sorbitos lo que él me había servido. No era feo… Mentira, era asqueroso. A medida que mi vaso se vaciaba, yo me sentía cada vez más liviana y feliz. Le sonreía a Carter, sin poder borrar esa boba sonrisa de mis labios. ¿Qué me pasaba? Él me hacía girar en el lugar y también ceñía mis caderas con sus manos, acompañando su movimiento. 

			La vergüenza se había evaporado de mí como por arte de magia. El sonido de la música se oía a lo lejos, como el murmullo del mar por la noche cantándole a la luna y a las estrellas. Comenzó a escucharse Perfect de Ed Sheeran, una canción lenta y romántica. Entonces no dudé en cruzar mis brazos detrás de la nuca del muchacho que bailaba frente a mí, ese que me miraba como si fuera la única chica del lugar. Quedó tan cerca de mí que pude sentir cómo su cuerpo se fundía en el mío y nos movíamos a la par. Su nariz se hallaba a milímetros de la mía, y se rozaban una con la otra por momentos, lo que me robaba risas, al igual que a él. Deseaba besarlo. ¿Él quería lo mismo? 

			Nara me sonrió con todos sus dientes, igual de emocionada que yo. Todo parecía tan perfecto e irreal. Un día observaba al chico lindo por los pasillos del instituto y al otro estaba meciéndome junto a él, como en uno de mis tantos sueños en los que Carter aparecía. 

			Todo sentimiento de amor se esfumó en cuanto lo vi a él contemplándome, apoyado en una de las paredes cercanas. Anhelé cerrar mis ojos y hacer como si no lo hubiera visto. Como si nuestros ojos nunca se hubiesen cruzado. Pero había pasado y no podía ignorarlo. 

			
			

			Una sombra azul viajaba en mi dirección entre todas las personas. Nadie le prestaba atención, excepto yo. Nadie podía verlo, excepto yo. Y Chris se encontraba allí, a solo unos pasos de mí. Apreté mis párpados, pretendiendo que desapareciera al no observarlo. La canción terminó y yo solo quise huir de allí. 

			—Voy a … a buscar una cerveza —mentí. 

			—Te acompaño —susurró Carter en mi oído. Las mariposas se enloquecieron en mi estómago. Lo odié por hacerme desperdiciar ese momento con Carter.

			—Te traigo una. —Él aceptó. Necesitaba hablar a solas con Christopher. 

			Caminé hasta llegar a la cocina. Por supuesto, el fantasma me siguió. Busqué un sitio donde pudiera espetarle unas cuantas palabras sin que los demás pensaran que era una demente por estar hablando con… nadie, con el aire. Una despensa. Excelente. Abrí la puerta y me metí allí. Prendí la luz. Cuando Chris pasó, cerré detrás de él. 

			—¡¿Cómo se te ocurre venir aquí?!—exclamé. Ya me había sacado de quicio.

			—Ya me estoy acostumbrando a tus regaños. Me agradan. —¡Jugaba conmigo!—. He venido a rescatarte de esta fiesta. Se nota que no eres una chica del ambiente. 

			—No necesito que me rescates ni nada por el estilo, Chris. —Suspiré—. La estaba pasando bien con Carter, hasta que tú llegaste. —Lo escruté con la mirada. 

			—Lo siento. —Elevó sus manos, rindiéndose—. Así que… Carter, ¿eh? —Alzó sus cejas—. En tu libreta decía “ojos verdes esmeralda de Carter” —dijo en forma de burla. 

			—Ya cállate —murmuré y sostuve el puente de mi nariz. Esto no estaba pasando—.No tenías derecho a leer eso. 

			
			

			—Te gusta. —No me lo cuestionó, sino que fue una afirmación. 

			—Eso no es verdad. 

			—Eres terrible mintiendo, ¿te lo han dicho alguna vez? —Soltó una risa. 

			—Ya basta. Volveré ahí afuera antes de que comiencen a sospechar y tú… —Quise clavar mi dedo índice en su pecho, pero este lo traspasó. 

			—Eso… fue muy raro. —Sí, lo había sido. 

			—Como sea…, tú te irás de aquí y me dejarás disfrutar de esto. 

			—¿Ya quieres que me vaya? Yo pensaba que íbamos a hacer algo antes de marcharme. —Se aproximó a mí, dejándome atrapada entre el muro y él. 

			Esto no podía ser. ¿Quién se creía como para venir a atormentar mi vida y hacerse el chistoso como si nada importara? Como si él no fuera un fantasma. 

			—¡Vete al diablo! Yo me largo. —Cerré mis ojos y lo traspasé. 

			—¡No hagas más eso! —dijo cuando salí de aquel cuarto. 

			—Entonces, vete. —Le mostré mi dedo corazón y seguí mi camino para tomar las dos latas de cerveza y volver con Carter. 

			Él continuaba en el mismo lugar en donde lo había dejado y, al verme, las comisuras de sus labios se estiraron. Le tendí una de las bebidas y él me agradeció. La cerveza también era horrorosa, amarga y todos los adjetivos que sean sinónimos de horrible. Pero no podía dejarla, ya que había sido mi tonta excusa.

			Seguimos moviéndonos a la par de las diversas melodías. Tuve paz unos siete minutos, o solo cinco, hasta que Chris volvió a aparecer a mi lado y logró que soltara un chillido. 

			—¿Estás bien? ¿Te he pisado? —Carter miró hacia el suelo, preocupado. 

			
			

			—Estoy bien, no te preocupes. —Me sostenía en una pierna, fingiendo que me dolía un poco el pie. 

			—¿Quieres sentarte? —Me ofreció mi pareja de baile, muy amable. 

			—No, no. Sigamos, por favor. La estoy pasando de maravilla. 

			Pude notar, bajo las luces verdes, cómo sus mejillas se ruborizaron. Eso me enterneció demasiado y casi olvidé que Christopher se encontraba junto a mí. 

			Era odioso, ya dejaba de ser aterrador. Se hacía el gracioso, ¿eh? Ya se las vería conmigo cuando llegara a casa. 

			—Oh, se ha sonrojado por tu comentario. —Escuché como Chris me hablaba, pero yo lo ignoraba—. ¿Vas a hacer como si no me vieras? —Seguía sin responder—. Espera… ¿quizás ya no puedes verme ni oírme? —Tal vez, si creía eso, se ahuyentaría—. Bailaré con ustedes, se ve divertido. —Al parecer, todo le parecía “divertido”.

			Empezó a moverse y, peor aún, se interpuso entre Carter y yo, danzando delante de mí. Abrí excesivamente mis ojos. Era un cretino de primera. Un imbécil.
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			Chris

			Sabía que me comportaba como un idiota con ella, pero no podía evitarlo. No tenía ni la menor idea de por qué estaba haciéndolo, sin embargo, nunca me había sentido tan vivo desde que… ya saben. Esto era muy entretenido. Adoraba el rostro enojón de Izzy. Se le formaba una arruguita en su entrecejo y en su frente. Sus cachetes parecían dos bolas de fuego. 

			Me mecía enfrente de ella. El hombre no podía verme, pero había confirmado que Izzy era capaz de hacerlo. No quería pensar en lo enfadada que estaría conmigo y lo mucho que me gritaría luego… Lo más gracioso de todo era cómo ella intentaba moverse de un sitio a otro para lograr que me saliera de en medio, sin conseguirlo, ya que yo siempre volvía a interponerme entre ambos. 

			Estuvimos así una media hora hasta que se dirigió hacia el baño. La seguí, como siempre. Pasó al sanitario y se apoyó sobre el lavabo. 

			—¿Puedes… dejarme en paz… de una buena vez? 

			Todo rastro de diversión que hasta ese momento hubiera podido apreciarse en mi rostro se borró cuando vi que sus ojos color miel estaban cubiertos por una capa cristalina. Se hallaba a punto de llorar. Nunca quise provocar aquello. 

			
			

			Intenté consolarla posando una de mis manos en su espalda, pero esta la traspasó. Qué tonto que había sido. «Chris, acuérdate que has muerto». 

			—Ey, Iz —traté de atraer su atención hacia mí. 

			—Ya deja de llamarme así, ¿quieres? 

			—Isabelle… 

			—Tengo miedo, Chris —confesó con una lágrima recorriendo su mejilla, haciendo que el maquillaje comenzara a estropearse. 

			—¿Miedo de mí? 

			—S… sí. No paras de asecharme como si fuera una presa. No comprendo cómo es que puedo verte, escucharte. Todo esto me está volviendo loca. Me aterra pensar que podrías ser solo producto de mi imaginación y que yo estoy teniendo severos daños en mi cerebro. —Cada palabra que salía de su boca equivalía a una gota que derramaba. 

			—No digas tonterías, Iz… Isabelle. Soy real. Ya te lo he dicho cientos de veces… —No me dejó terminar la frase cuando me interrumpió. 

			—Déjame sola. Solo quiero… quiero… No sé qué quiero —me suplicó, cabizbaja y confundida.

			—Pero… 

			—Adiós. No me sigas. —Pasó por mi lado, secando su rostro y fingiendo una sonrisa. 

			Quise patear el cesto de basura, pero ni eso podía hacer correctamente ahora que había muerto. Nada me salía bien, nada. Tampoco cuando estaba vivo. Por eso fue algo bueno que muriera, que dejara de ser una mosca molesta para mi familia, mis amigos y ahora también para Isabelle. 
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			Isabelle

			Habían pasado varios días sin verlo rondar por aquí. Una semana, para ser exactos. Y hoy era sábado, lo cual significaba que era hora de ir al cementerio para poder platicar con mi nana. 

			Estaba asustada, pero a la vez me intrigaba saber por qué Chris no había aparecido durante tanto tiempo. Si bien parecía que molestarme era su pasatiempo favorito, ya no se había dejado caer más por mi casa desde la fiesta del fin de semana pasado. 

			Me vestí con los abrigos más acogedores que encontré en mi armario. El invierno había comenzado y nos lo avisó con sus fuertes nevadas. Por más que sufriera el frío como una condenada, amaba aquella estación, con sus colores tan apagados y vivos a la vez; observar cómo los copos caen uno por uno y se acumulan en el suelo, formando arena, pero invernal; sentir como la escarcha congelada cae sobre tu rostro, haciendo que tu nariz y tus mejillas se coloreen; contemplar cuando el sol aparece, atravesando con sus rayos las ramas de los árboles, haciendo brillar la nieve de un modo mágico. 

			Tomé una buena bocanada de aire, saludé a mi madre y me dirigí a la floristería de Miguel; adoraba entrar a ese lugar, ese sitio sí que traía magia con él. Cientos de flores de distintos colores lo  decoraban. Cada una de esas plantitas llenaban la tienda de vida, vida pura. Cuando aspiraba, podía deleitarme con una mezcla de aromas muy agradables, que a veces me hacían picar la nariz hasta estornudar. Cargué la bolsa repleta de flores y me encaminé para ir a visitar a Nara; la rutina que más disfrutaba de la semana. 

			Cuando mi mejor amiga me vio entrar por las grandes puertas de madera del café, ya me puso cara. Esa expresión me decía: no has aprendido nada. 

			—Soy yo la que tendría que poner esa cara. ¡Invitaste a Carter para que fuera mi cita! —le reclamé. 

			—¡Y la pasaron genial! Son tal para cual. Tan tiernos… —Apretó uno de mis mofletes e intenté quitármela de encima. 

			Me senté en mi mesa habitual, donde Nara ya había servido el desayuno. 

			—La próxima vez que no me avises algo así, te asesinaré con mis propias manos —le advertí, intentando no reír. 

			—Si lo hubieras sabido, te habrías echado para atrás. —Tenía toda la razón. 

			—¿Por qué me conoces tan bien? 

			—Ya vuelvo. Callum acaba de llegar. —Sus facciones se iluminaron. 

			—Van en serio, ¿eh? —Elevé mis cejas. 

			—Tú sabes que jamás voy en serio con ninguno. 

			—Pero este parece que te gusta. No como el resto. 

			—Ya cállate. —Eso me confirmó que estaba en lo cierto. 

			Disfruté de mi submarino acompañado por galletas con chispas de chocolate. Vi como el cacao se derretía en la leche y relamí mis labios, deseosa por ya tomármelo. Di el primer sorbo y me dejó unos bigotes chocolatosos. Fue cuando levanté la vista  en busca de una servilleta para limpiarme que apareció él repentinamente ante mí. ¡Moriría de vergüenza! Siempre suelo repetir esa frase… Es que así se sentía mi cuerpo cuando él se encontraba cerca: desfallecer. 

			—Hola —saludó alegremente, sonriendo, haciendo que se formaran unos adorables hoyuelos en sus mejillas.

			—Ho-hola. —Mis bigotes seguían ahí, así que, muy avergonzada, los hice desaparecer. ¡El chico que me gustaba me había visto así! ¡Qué desastre! 

			—¿Qué tal has estado? —Carter se hallaba de pie junto a mi mesa con su campera negra de canelones, una boina del mismo color, de donde asomaban unos cabellos amarronados rebeldes. Sus cachetes coloridos resaltaban las constelaciones que formaban sus pequeñas pecas. Mis ojos debían de estar brillando. «Dios, cálmate, Izzy». 

			—De-de maravilla. Y, ¿t-tú? —Mi típico balbuceo... 

			—Me alegra oír eso. Yo también. 

			—También me alegra. —Se quedó mirándome por unos segundos hasta que caí en la cuenta de que estaba esperando que lo invitara a sentarse conmigo. 

			—¿Te apetecería… mmm… desayunar con… conmigo? 

			—Claro. 

			Una sonrisa inmensa se desplegó en su rostro tan bonito. Se quitó varias capas de ropa hasta quedar en un sweater azul marino que hacía resaltar sus ojos. ¿Enamorada? ¿Yo? Puf… para nada… «Ayúdenme». 

			Me sentía muy incómoda recordando la embarazosa noche de la fiesta. Desde que Chris irrumpió a mitad del evento, actué raro, claramente. No dejé de sonreír de una manera extrañamente  diabólica porque quería matar a Christopher y luego le pedí a Carter que me llevara a casa porque estaba… cansada. Pobre chico, debía pensar que no me gustaba y que quería terminar ya con él. El muchacho que mi mejor amiga me había elegido para una cita… quizás pensó que yo había ido por obligación. Dios, podía estar pensando tantas cosas en ese momento… todas malas. 

			—Siento lo de la fiesta. Sé que me comporté… no como siempre. Es solo que… 

			—No tienes que disculparte, Izzy. Ni tú ni yo nos comportamos como realmente somos porque… al menos yo, estaba muy nervioso. —Fruncí el gesto. 

			—¿Nervioso? —No pensaba preguntarlo así, pero salió atropellado de mi boca, sin premeditarlo. 

			—Sí… porque... porque estaba contigo. —Mis ojos se abrieron como platos—. —Me pones nervioso… porque… —bajó la mirada y sonrió tímidamente. ¡Se había sonrojado!, y yo no me quedaba atrás… ¡hasta las orejas se me pusieron fucsias!— me gustas, Izzy. 

			Mi amiga, que venía a consultarle a Carter qué iba a querer, se quedó detrás de él observándome, tan sorprendida como yo. Eso fue… muy inesperado. Lo contemplé por unos segundos que parecieron largos minutos. Él me miraba ansioso, esperando ver mi reacción ante su confesión tan sincera.

			Al pasar a mi lado, Nara me dio un empujón con su cadera. Eso quería decir: ¡despierta! Nunca creí que estaría diciéndole esto en voz alta a Carter Seller: 

			—Tú también me gustas. —Pude notar cómo se desinflaba su pecho, aliviado. 

			—Hace meses que quería decírtelo, pero no tenía ni la más remota idea de cómo hacerlo. Por eso, cuando Nara me propuso  salir contigo ese fin de semana… pensé que era mi oportunidad para comprobar si tú también te interesabas en mí. —Se veía más relajado. 

			Miré el reloj, se me hacía tarde. Había acordado con mamá estar de vuelta en casa a las dos de la tarde y me faltaba visitar a mi nana aún. 

			—Tengo que interrumpir este momento. Lo siento, de verdad. —Me levanté de la silla y mis rodillas casi me fallaron. Temblaba entera por las emociones que explotaban en mi interior haciendo que mi corazón bombeara velozmente. 

			Él también se irguió y sin que yo pudiera verlo venir, sus labios tocaron por una milésima de segundo los míos. Se sintieron tan suaves que anhelé haberlos sentido por más tiempo. Nos despedimos con un par de risas y salí corriendo antes de que Nara me atacase… ¡Carter Seller me había besado! Di algunos saltitos en la acera, lo que provocó que la gente comenzara a mirarme de un modo extraño. 
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Una sortija, dos destinos que colisionan como meteoritos,
uno mds dafiado que el otro.

Sus caminos se cruzaron de repente. Fue el destino, o tal vez
una casualidad. Los separaba una gran brecha: la vida y la
muerte. El era un alma perdida. Ella estaba viva. No sabfan la
razén por la que podian verse, notarse, oirse... Todo cambiaria
a partir de alli. Izzy y Chris se ayudarin mutuamente a supe-
rarse y a confiar en si mismos mediante un camino pedregoso
e intenso con sentimientos inimaginables, rosas perdidas,

poemas y peliculas.

Pero ;qué sucede cuando el tiempo ya no alcanza? ;Cuando
las tareas pendientes se vuelven cada vez mds dificiles de cum-

plir? ;Cuando ser ti mismo es méas complicado de lo que

pensabas?
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